




HACE UN DÍA BUENÍSIMO PARA ECHARSE UNA SIESTA A LA SOMBRA, 
ESCUCHAR EL SONIDO DEL VIENTO MOVER LAS RAMAS  
Y MIRAR CÓMO PASAN LAS NUBES EN EL CIELO…



—SÍ, ¿POR QUÉ?

—BUENOS DÍAS, ¿TODAS ESTAS MANZANAS SON TUYAS?

—AH, POR NADA.



ES SOLO QUE, EN LUGAR DE ECHARTE LA SIESTA, 
PODRÍAS RECOGER TODAS ESTAS MANZANAS  
Y HACER TARTAS… MUCHAS TARTAS.


